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La Libertad en tanto, 
En un rincón del cit!lo, amedrentada,

Solloza triste derramando llanto.

,Ay! se lucha por ella, que es la vida,

Pero turbada ad vierte, 
Que para cimentar su augusto trono

Un pedestal de sangre alza la muerte.

La Murrte I vedla, Horrible, despiadada,

Las apretadas filas recorriendo

fü,grimc su guadaña ensa .. gre�tada;

Y ruedan á sus golpes confundidos 

El infante, el jinete y el cabíJllo ....

Mas; ¡ silencio, mortal! En ese inslante

El justiciero Dios, dicta su fallo.

A su voz, la Victoria 
Alza un himno triunfal y del guerrero

Ciñe la sien con el laurel de gloria;

Envaina el paladín ef nido acero;

C¡:¡Jla el clarín : la Muerte amedrentada

En. prt>sencia de Dios la sien <lohlega,

Y sobre el cielo de la patria amada 
l. ' 

La Libertad su pabellón desp iega .....

······························•·······························
· 

De Dios ante las aras
Ríndase toda sien ; los pabellones
Dobléguense humilládos,
Alce la diana sus alegres sones,
Y en ·alas dal amor a·rrebatados
Elévense al Señor los corazones 1
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ADAPTADO DE UN CUENTO DE H. 01\ O -11-IERCER, POH OOS 

COuEGIALES 

Aquella fue una de las pocas vece., en que el juicio de 
los padres y -tutores coincide con el de los maestros acerca 
del mérito de un niño. No había duda: Ricardo S. Slee
ple era un verdadero prodigio, un prodigio de ocho aiios 
de edarl. Robusto, bonito, simpático, el primero en (odas 
las clases _J_e la escuela, no tenía tampoco igua l en los jue
gos de agd1dad y de fuerza, en las ernpres¡:is de coger ni
dos en las ramas más altas de los castaños, de robar fru
tas, escalando tapias muy alta� y burlando;la \'igiluncia de 
lo� más temidos mastines. 

En otra cosa era un niño extraordinario: en h;_icerse 
querer de todos, sin tener él ni un ápice de cariño por nin
gún sér viviente. Perdió á su madre cuando nació la her
manita menor, Mamie; el padre siguió en breve á so es
posa á la eternidad, el día en que se voló el cráneo tfl una· 
ca,cería, al apoyar la frente contra fa Loca de la escopeta
cargada con bala, sin advertir que el gaiillo se había que
dado levantado. A Ricardo lo adoptó y llevó consigo su 
tu�or Duncan vV. Shrewsberry, hombre de bien, pero que 
no había nacido para que nadie lo_quisiera. 

Ahora advierto que en lo aseverado arriba cometí una 
evidente exageración. En aquel corazoncito muerto á todo 
afecto habían quedado dos fibras vivas y sumamente sen
sibles: Dick (Ricardito) se amaba á sf mismo con un afec
to más subido que el d_e Rom,�o por .J ulieta, que el de Ote
lo por Desdémona, afecto fundado en una profunda admi
ración por su ídolo, y en viva simpatía hacia P-1 objelo de 
su amor. 

La otra fibra era para su hermana .\lamie; y como sov 
escritor imparcial que digo l,i l.ur11<1 y lo m¡_:¡Jo de,mi h{--

., 
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fOe, no debo ocultar que el niño sacrificó más· de una vez

sus gustos y antojos por coro.placer á la preciosa niña de

cabello rubio y ojos color de cielo. 

Para que esta historia na vaya á parecer novela, diré

de una vez-que los dos hermanos se separaron, cuando él

tenía doce años y ella diez, y no vol vieron A ver:ie en este

mundo, sino en cierta cir.cunstancia que mencionaré más

adelante. Mamie fue al convento de las monjas francesas

del Sagrado Corazón, y á poco de salir de allí se casó con

un rico extranjero que se la llevó á lejanas tierras. Dick

éntró al famoso Colegio de Saint-John in Blackfields, pas6 

luégo á la Universidad de E limburg·o, donde estudib Me

diciña; aunque no se graduó, porque los profesores, no se

fiabe por qué, rehusaron admitirlo á exámcnr,;, 
" Ricardo fue de colegial interno de Saint-John y de

externo en la Universidad lo que había sido niño de ocho

áños en la escuela primaria; bien entendido que el Debe

y el Haber de su conducta habían crecido; y que si él con

tinuó no queriendo á nadie, los demás lo amaban poco,

aunque lo miraban con cierta mezcla de estimación y te

mor, y le daban gusto aun en muchas i:osas indebidas. 

Una circunstancia había extraña en su t:1.1llliucta. Sus

lecturas favoritas en el tiempo que le dejaban libres los es

tudios eran la crónica de policía de los diarii)l", y novelai;

de escalamientos y hurtos misteriosos, hazañas de los de

ttctil!es, desaparición de personas, timos, plag·ios y otras

barbaridades semejantes. 
Un día llegó la policía á buscarl,i,r.se ignora para qué ..

La puerta estaba cerrada sólo con pestillo. Los agentes de

)a ley tocaron repetidas veces, y no obteniendo respuesta,

abrieron. La habitación estaba desierta y desamueblada.

Las pesquisas que se hicieron dieron pnr r,:,ntltado que 

Ricardo se había embarcado en un Buvío quti salió para

Australia; pero allá no se pudo tener noticias suyas. 

La noche estaba oscura y caía una ligcr,1 llovizna ..

.El inct·santc estruendo producido por el tráfieo rfo Nueva

..::.. 
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á
y ork, había cesado, Y el agente de policía situado en el
ngulo de una de ¡. 11 d B 

' 
. as ca es e roadway empezaba á sen-

hrse desampa d E 1 
' 

ll . ra 0• ran as tres de la mañana. Un caba-
ero veshdo de larO'o b t d � so re o o, con el sombrero inclinado 

sobre la frente y I • 
1 

: ' un ma etrn en la mano, se paseaba á 1o
argo de la calle s á 'd ' uavc Y r P1 amente. El polizonte se Je

acercó de una man . /! bl . era ª 1ª e Y cortés pero con aquella se-
O'undad prop· d 1 • • '. � ia e a autoridad constituida. y tenía razón
para proceder así: la hora demasiado avanzada la fama
poco favorable de II 

' 

h 
aque os contornos, la ligereza en la

marc a del caballc l 1 
� 

ro, o que levaba en la mano todo esto
10rmaba un cómul d " • . 

' 

1
° e · c1rcunstancrns sospechosas" que

e agente de policía necesitaba esclarecer. 
' 

haE� cabfillero se detuvo bruscamente, se echó el sombr.j..
ro c1a a lr · d · d as, e;an o ver al resplondor de la luz eléctrica 
una fisonomía 3 d bl • . gra ª e Y simpállca, á lo cual éontribufan ·
en gran parte I · 1 . . os OJOS azu es de un mirar expresivo y ·1a
nariz recta y elegante. 

Así_ que el agente Jo interpeló, el caballero sacando
uaa tarJe�a del holsillo del chaleco, la entreg� al oli
zonte, qmen, acareándose á la luz de la buJ·ía / 6.
"John Ch J · , ey •

ar eston, M. D." La dirección era la de un lugar
f
�.era_ de toda sospecha. Además, el policial miró de reojo 

e ohJelo �ue,el Dr. Charleston llevaba en la mano-un her
moso bot1qu111 furrado en finísimo cuero negro y con alcru
nos adornos de plata,-lo cual le acabó de demostra; la
garantía de la tarjeta. 

-Perfectamente, doctor, dijo eón aire de satisfacción 
y dando un paso atrás. Usted excusará Ha h b'd 

· d 
· a 1 o nece-

s1 ad_ de tom�r algunas precauciones contra los asaltos

acaecidos recientemente por estos lados L h .... a noc e est4
muy dcsa_gradable, continuó como queriendo variar fa
conversación, muy fría para permanecer por fuera. 

. 
El Dr. Charleston empezó de nuevo su rápida marcha 

u? srn hace�· antes una cortés inclinación de cabeza y afia�
drr un¡is pocas palabras en corroboración del juicio del
agente acerca del tiempo.
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Tres veces había observado el policial la larjeta pro:• 
fesion::il del Dr. Cbarleston, y otras tantas la había hallado 

corriente; y el botiquín fue para él un testigo il'recusable 
de ia honradez del doctor y de su profesión. En efecto, sí 
alguien hubiera querido verificar al siguiente <lía el con te

. nido de la tarjeta, lo habría hallado perfectamente correc-
to: en una elegante placa fijada en la puerta de su habi
.tación podía leerse el nombre del Dr. Charleston ; se le po 
día encontrar en su despacho en perfecta calma y en traje 

�rreglado, con tal que no se le buscase muy temprano, y 
�l testimonio de la vecindad, y su éxito como médico en 

el corto tiempo que hacía que vi vía en aquellos lados, 
- hablaban muy alto de su respet�bilidad. Por consiguien
te al cbservar detenidamente el botiquín, cualquiera 
. , . . 

se hubiera maravillado de su contenido: una gran can-
-tid�d de apara tos propios para verificar escalamientos y
· �saltos de ¡;asas; fabricados con ,lelicado ingenio, dentro de
�na cajita, medio frasco de nitroglicerina, y debajo de es
to último, un paquete de billetes de banco que ascendía á 
:ta cantidad de m il cincuenta libras esterlinas. 

Para un limitado círculo de amigos el Dr. Charleston 
era conocido con el nombre de " el ilustre astuto," no so
lamente por sus maneras suaves y atractivas, sino tam
bién por su int�ligencia, que aseguraba el éxito de las e ro
. presas que intentaba llevar á cabo. 

Charleston prosiguió su marcha á lo lar�o de la calle 
19, que estaba á la sazón completamente desierta. Al vol
tear por la carrera 5.r•, la puerta de un eleva fo edificio se 
abri6 con estrépito, y una negra charlatana apareció dan
do trasoiés en el pavimento de la calle. Palabras incohe-
1"entes •salían de sus labios, probablemenfo conversando 

�consigo misma, lo cual era en el la un hábito de raza 
·cuando se hallaba sola y le abrumaba aigún pesar. Re
gularmente conformada, tenia el aspecto de una antillana 

' francesa, voluble pero leal é irreprensible, ostentaba aque
lla noche blanco delantal sobre su limpio vestido, y her-
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moso pañuelo se adhería ligeramente :í su cuclf o. Esta 
súbita aparición en medio de tanto silencio, turbú ligera
mente al'doctor, quien caminaba con extremada r::ipi<lez. 
Ella miró de sosLiyo el botiquín que se ngitaba en la ma- · 
no de Charleston. 

. -¡Vaya un hallazgo!, exclamó la neg·ra, �es usled mé
dico? 

-Sí, soy mé,-!ico, respondió enfáticamente el doctor:
-¡ P0r el amor de Dios!, dijo la negra en su lenguaje,

mitad francés, mitad inglés; \'enga usted co11migo; el
s�ñor resembla un muerto, y la señora ha perdido sus sen
tidos. Yo soy salida, para encontrar nn médico .

-Muestre usted el camino, dijo el doctor.
La negra lo intro,lujo á un departamento lujosamente

amueblado. Después ·de subir una amplia escalern, cnl>icr
ta de finísima alfombra, se hall6 en una hermosa galería, 
á la sazón escasamente alumbrada. La mujer se detuvo 
ante la segunda puerta, y la abrió torciendo el picaporte. 

-Entre, si uste·d gusta.
El Dr. Charleslon pasó adelante, puso el botiquín

sobre un::i mesa, y se acercó resuelto á la cama del enfer
mo, que en realidad parecía agonizante. 

-¿ Y la señora?, preguntó á la negra.
-Ella ha eaí,lo súbitamente como si un rayo la h u-

biese golpearlo. Y con aquella herida en su frente .... 
- ¿Herida? ¿Herida de qué?
-El señor ha llegado mal. Yo creo que él ha es ado

en una cena .... ¡Maldito el verdugo 1le mi señorita querida! 
-¿DónJ� está la seiíora<t
-Yo la he conducido á su cuarLu, situaJo del otro

lado del salón .... allí; y la he puesto en su lecho. 
-Bien 1, vaya usted á ver cómo sigue, y acompáñela,

hasta que yo llame. Para mí lo más urgente es atender 'ál, 
enfermo. 

Al salir la ne¡pa, el doctor cerró suavemente Ia puer
ta, torc1ó la llave, y se encaminó á la cama del moribun-
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do. Lo halló inmóvil, con los ojos abiertos y tratando de 
articular alguna frase. El médico lo desnudó de las ropas 
de paño, que apestaban á aguardiente; con la navaja ras
gó la camisa interior desde el cuello hasta la cintura, puso 
el oído en varios sitios del pecho del enfermo, y movió si-
11iestramen te la cabeza. 

-¡ El dinero ! ¡ el dinero !, balbucía ahogado el infe-
liz, con ligero acento extranjero. 

-Soy médico, le dijo el doctor, acercándole h boca
al oído y articulando m·ucho las sílabas. ¿Podrá usted en
ten.derme lo que voy á decirle? 

El enfermo movió la cabeza de un modo casi imper
ceptible. 

. -Soy médico, el Dr. Charleston; he venido á rece
tarlo á usted. Su enfermedad no es caso desesperado; pro
cure usted tranquilizarse. 

Movió los ojos el moribundo con aire de inteligencia; 
y haciendo un esfuerzo supremo, dijo á tirones: 

-¡ El dinero! los veinte mil dólares. 
-¿Dónde está el dinero? ¿En el banco?
Los ojos del enfermo se movieron para signific¡¡r que

110. La voz se le había apagado, y la mirada cadavérica
se paseaba ar.isiosa por todo el cuarto. Por fin pudo decir:

-Dígale ... que los veinte mil dólares .... su dote .... 
-¿Ha colocado usted el dinero en alguna parte? ¿lo 

tii>ne usted rtquí? dijo el médico con aceato imperioso, 
como si temiera que la muerte sellara aquel secreto para 
sie(Ilpre. 

Siguióse rápida y significativa expresión de asenti
miento en los ojos del agonizante. El pulso era cada vez 
más débil; un hilito no más. En aquel momento se des
pertaron en el médico Charleston los instinto� de su otra

profesión. Sin vacilar, se decidió á inquirir el paradero de 
los dólares aquellos, á• costa de todo, aun rle abre,·iar la 
vida del paciente. 

Tomó en el. escritorio que había en la alcoba, una 
cu�rtilla de ¡::apel, escribió una receta cainrnnte, atravesó 
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. á I· eo-ra Ordenóle que 
la sal-a v llamú ·h;,¡cret a mente a n o · 

1 .i 

d' •ó de nuevo a puer-
fuera á una botica por el reme 10, cen . 

d" h . p ¡, d · oner de me 1a o-
ta con llave. " miró el reloj. oc 1a isp . 

h , . 
l· .·. da en volver .con las cuc a-

ra tiempo que g·astarla a cna 
ó d l ' 

é d Charleston sac e 
radas. No había momento qu per er. 

. de líqmdo en un vaso, 
botiquín un frasco, echó un poco . . '11 h" . d • na Jermgm a 1-
lo llenó de agua ha&ta la mita ' tomo u . 
podérmica, la carg'.> y le atornilló la aguJª · 

. d , ás poderoso que co-
Iha á emplear el tónico car rnco m - . 

l fi d onsegmr una reac-
noce la ·ciencia moderna, con e in e c . . . d b ida artificial e un 
ción poderosa, aun'lue reve, una v 

ha-
cuarto de hora. Descubrió el pecho del epfcr�o, _Y con 

l . .1 l 1·do de la Jermga en a 
h·1·dad suma le rny·ecto e con en . 1 1 · 

· b · d abrió 
región precordial. A !os Lre� minutos, el mon un o 

tos ojos, y preguntó: 
_¿Quién es usted? . , .. 
Charleston le explicó su presencia en aquel s1l10.

-¿Mi mujer? . 0 
-Está Jormida, Sl'gún me informan. MeJOf es no es�

perlarla, á menos que .... 
-No hay .... n ecesidad. 

valos de palabra � palabra. 
El hombre haulaba con ínter

No creo .... que le guste .. ,. que 

la despierten .... parn cuidarme á mí. 

El médico accrc1í una silleta á la cabecera de la cama,

v se sentó. . 
hablaba de su di-.., 

-Hace alg1111os minutos que usted 

No pret;nd•• que deposite en mí su confianz�; pero 

ne10. . d da• así 
debo advertirle que 1� quedan pocos mmntos e v1 ' 

es que si usted quiere recomendarme aig·o respecto á ...•

·. He dicho dónde Pst.L. .. ese dinero? 

-1,Nó; sólo que usted hahlaLa con frast>s inc�herentes

de un dinero qnc deseaba ¡,on<•r rn seguridad. S1 yo pue-

<lo ayudarle.... 
• I l 

Crevó el doctor notar una expresión �e iroo a e� �s

• • v1· .1•1'·1· osos d•·I moribunílo. ¿Si habría ido demas1a o 
OJOS u . . . 

T ó 
lejos? La resp1w,-ta del agouizante lo lranq:111 iz . 

-
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-,-Dónde .... puede .... e;;lar .... sino en la caJ·a all1' 
.... .... . ... , 

dij.o con voz de agonizank, al pa-;o que con la mirada tur
bia indicaba uno de los rincones Je la habitación donde 

' 
' 

p�do ver �l Dr. Ch:irl.est<>n por JYi·n '-!'a vez una caja_ de
hierro meJ10 oculta por un·1 cortin1. L�vant ínJose, tomó 
la mano del enfermo: !:is pulsaciones Han inten<,as y se 
sucedían con intervalos siniestros. 

-Levante usted el brazo, dijo el Doctor.
-Usted .... comprende .... que no.... puedo .... mover .... 

me .... doctor ... . 
Charleston se dirigió rapiJamentc á la puerta . .La 

abrió y escuchó. Torlo estaba t>r! calm:t. Sin m4s dilación 
. se acercó á la caja para examinarla. 

De cons!rucción antigua, sin mayores complicaciones, 
la tal caja daba á su dueño seguridad apenas contra las 
rapaces manos de los sirvientes. Para la habilidad del 
doctor, aquel artefacto era como un juguete de paja ó de 
cartón: el dinero estaba en su porler. Doblando una rodi
lla, observó la forma de la cerradura y lentament'.! dio 
vuelta al botón. Su agudísimo oído per�ibió entonces un 
ligero sonido que le sirvió de guía, y haciendo uso de él, 
torció el manubrio, hizü nn mediano esfuerzo y .... la caja 
quedó abierta de par en par. Pero .... ¡ oh sorpresa! el inte
rior de ella estaba completamente/ vacío: ni aun había allí 
pedazos de papel. 

El doctor se.levante', y regresó al lecho. En los labios 
y en In m·irada del moribundo había entonces una risa sar
cástica, una expresión burlona. 

-Yo nunca .... había .... visto, dijo penosamente, la 
profesión ..... de médico .... y .... la de .... salteador .... unidas 
como .... en .... matrimonio. ¿ Mezcla .... uste.-'I.. .. estas dos co-
sas .... querido .... doc .... tor? 

Nunca hubo una prueha más rigurosa para Charleston 
que aquella situación inesperada. Lanzado por el humor

dia?ófüo de s,u víctima á una posición á la vez ridícula y
peligrosa, el ooclor trató de mantener sn dignidad lo mis-

' ,; 
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mo que su sangre frfo. Sacando su reloj, rsperó tranquilo 

la muerte de la víctima. 
-Usted ha .... estado .... ansioso .... de .... poseer ese ....

dinero, dijo el enfermo, pero .... no hay .... pe .... ligro de

que .... caiga .... en sus manos, qncrido .... doctor.... Está .... 

seguro .... perftcta .... mente segnro .... en poder <le los .... ga-

nanciosos .. :. Veinte mil.. .. Jugué .... con esa .... suma en ....

las carreras .... de caballos .... y la perdí.... toda .... He teni-

do .... muy ;nala .... fortuna. Señor .... sallea<lor .... pcnlone

usted .... doctor .... , pero hr .... jugado salisfacto .... riamen-

te •... Creo que no .... volveré .... á .... encontrar. ... jJ'másun: ...

pícaro .... tan consumado ... : como usted .... , perdone usted ....

doctor .... ; ¿se opone .... á los principios .... de los .... escala-

dores .... de casas .... , seiíor salteador. ... , dar un .... vaso ....

de agua .... á una víctim:1 .... morihun ... : da? 

El Dr. Charleston akunzó un poco <le agua que el en

fermo apenas podía pasar: la reacción debida al poderoso

tónico cardíaco le sofocaba instante por instante. Con to

do, su desfalleciente entendimiento debía tener aún un sar

casmo horrible : 

L 

-Jugador .... borracho.... derrochador .... todo esto ....

he sido .... yo .... ; .pero no .... médico-salteador .... ! .-

El Dr. Charleston re�pondió de un modo característi

co. Dirigió su mirada hacia el vecino aposento donde dor

mía la señora. Hizo un gesto tan severo, tan significativo,

que el moribundo no pudo menos de levantará medias la

cabeza como si tratase de ver algo. No vio nada; pero en

ese momento sus oídos escucharon estas palabras de boca

del doctor, quizá las últimas que oiría, antes de qne la vi

da ;e apagase en su semblante: 

-Sí, pero )�º nunca he labrado la desgracia de una

mujer! 
Sería cosa vana tratar dt ¡.ondear dos caracteres como

éstos. Parece que no los hubiera, pero es lo cierto que exis

ten y que el público se roza constantemente con ellos. Sin

embargo, sería curioso f>S! udio en materias de egoísmo, pe-
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netrar el t.cmperamento de estos dos individuos: el uno, 
ladrón al pie de su victima, el otro más cobarde en sus 
ataques, aunque un poco menos arbitrario, yacente en su 
lecho de agonía, sin su esposa, á quien había persegui
do, arruinado y afligido; el uno era un tigre, el otro un 
lobo. 

-¡ Eso sí es cierto l.... Pobre Mamíe 1 
Charleston se puso lívido. 
-¿Mamie, qué?
-Mamie Labardie .... mi esposa .... habfa olvidado .... 

presentarme .... Horace Labardie ..... servidor de .... usted. 
Era más de lo que podía resistir el agonizante; trató 

de incorporarse, abrió desmesurados los ojos, y clamó con 
voz entera: 

-¡ Mon Dieu I ayez pitié de moi. 
Se desplomó muerto sobre las almohadas. 
Acabapa Labardie de exhalar el último suspiro, cuan

do entró la negra con el remedio. Poniéndole blandamen
te la mano en el hombro, el doctor le participó lo suce
dido. 

-¡ Sea por Dios 1, exclamó la negra; acabo de gastar 
los últimos céntimos en comprar esta bebida que ya es útil 
por nada! 

-¿La señora está en mala situación de fortuna, según
entiendo? 

Aquí la excelente negra dio rienda suelta á su locua
cidad. Entró al servicio de " la niña," cuando llegaron re-

- cién casados á las Antillas; al principio todo fueron feli
cidades, salvo la falta de un niil.o que alegrara la casa.
Después el señor empezó á llegar tarde por las noches ....
Se la pasaba en el Club. Se vinieron á Nueva York; el
señor jugaba y perd.ía; llegaba trastorñado. '' La niña"
vendió sus joyas para comer; llevaban muchos días de
miseria; el desmayo no había · sido causado únicamente
por los golpes que habla recibido, sino por la debilidad.
La negra tenía guardada una moneda de veinte centavos

DOBLE PROFESIÓN 
----------------�------

para un caso extremo : la acababa de gastar en las cucha
radas. 

-Vamos á ver á la ¡¡eñora. ¿Hay por acaso un poqui
to de alcohol? 

La negra recordó que en una alacena había una bote
lla de brandy comenzada, y se la trajo f>l doctor. 

Al entrar al cuarto; Charleston estaba muy pálido. 
Abrió la puerta y oyó una voz femenina, no desconocida 
para él, que exclamaba con fervor : 

-¡ Perdónalo, Señor, como yo le perdono l 
Entró, seguido de la negra, y encontró reclinada tn 

el lecho una mujer, joven todavía, pálida y extenuada, con 
una herida ensangrentada en la frente. En un velador, 
cerca de la cama, en un marco florentino vio el médico 
tres retratos fotográfiros, ya desteñidos: el de· su padre, el 
de su madre, el suyo propio á la edad de ocho, años, con 
trajecito <le marinero. 

Hizo, para serenarse, un violento esfuerzo, Y, dulcifi
cando la voz, dijo : 

-Señora, soy médico; he estado viendo al caballero;
desgraciadamente .... 

-¿ Ya murió?, preguntó con angustia la señora.
Charleston inclinó la cabeza. Mamie dio un grito aho

gado y volvió á perder el sentido. Charleston le frotó las 
sienes con un poco éle brandy, le hizo tragar unas gotas 
del licor mezclado con agua, y volver en sí. 

-Dos palabras para concluir, señora .. Cuando el ma
rido de usted comprendió que se acercaba su fin, me orde
nó abrir un� caja de hierro que tenía en la alcoba; en di
cha caja había una suma de dinero, no gra� cosa, pero si

lo bastante para que usted pueda cumplir la última volun
tad de su finado esposo; que vuelva usted á casa de sus 
padres, y cuando el tiempo cicatrice en parte las heridas, 
le perdone las faltas que cometió contra uste�. Son mil

cincuenta libras P-n billetes de banco. Aquí las tiene usted, 
agregó, dejando el dinero sobre e! velador. 
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La señora alzó los ojos al cielo, los cerró luégo, incli
nó la cabeza, enclavijó las manos, y murmuró algo, pro
hsblemente una oración. Cuando alzó á mirar el médico
había salido. 

- Doce días después, el Herald traía el siguiente suelto:
"El llamado Charleston, pretendido doctor en medi

cina y cuyo verdadero nombre es Ricardo Steeple, com
plicado en el hecho criminal sucedido ahora un mes erJ la 
calle 89 W., ha desaparecido. Tendremos al público al co
rriente de lo que resulte." 

___. ........ .....,..,..__

CLflUSURA DE ESTUDIOS 

El-T EL AÑO DE 1907 

PREMIOS 

Entre los colegiales obtuvo el primer premio el señor-

D. RAFAEL l\fARÍA GONZÁLEZ 

Bachiller en Filosofía y Letras. 

Segundo premio, el señor 

D. MANUEL VICENTE Jl�.!'ÉNEZ 

Bachiller en Filosofía y Letra's. 

.Mencfrln honorifica 

A ristizábal Nicolás.
Escobeclo Rómulo.

Luquc Rafael. 
Uribc Pedro José. 
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Entre los convictores obtuvo el primer premio el señor 

D. PEDRO ALEJO RODRÍGUEZ

Bachiller en Filosofía y Letras. 

Segundo premio, los señores 

D. ALBERTO ABELLO Y D. JOSÉ VICENTE ARANGO

Mención honorifica 

Campuzano Luis. 
Escobar Vicente. 
González Carlos Julio. 
González Alejandro. 
Henao Braulio. 
lLeiva José Onías. 
Moreno Héctor. 
Restrepo Gabriel. 
Rivera Domingo. 

Rivera Toribio. 
Rivera Zoilo. 
Rodríguez Luis Alberto. 
Román Antonio. 
Sabogal Elías. 
Santacruz Fernando. 
Sarmiento Manuel. 
Vargas Carlos. 
V ásquez Juan de Dios. 

Entre los oficiales obtuvo el primer premio el 
_
señor 

' D. MAllTÍN VARGAS 

Bachiller en Filosofía y Letras. 

Segundo premio, los 'señores 

D, RAFAEL LANDÍNEZ Y D. CAYETANO MORENO 

Jl,/encidn honorifica 

Arias Mejía Gerardo. 
Cárdenas Parmenio. 
García Ernesto. 

Rodríguez 

Madero Tobías. 
Montalvo José Antonio. 
Reina Félix María. 

Santiago. 




